
Número 5 . Domingo 30 de Mayo. A ñ o de 1 8 3 8 

ITEIIIALiS PERIODICO S Í I 4 M L B E U 

P U B L I C A D O B A J O L A P B O T E C C I O N DE L A S O C I E D A D ECONÓMICA D E SANTIAGO. 

Se publica los Domingos, en los meses de Mayo, Junio y Julio. E l precio de suscricion 

es de 8 reales por trimestre en Santiago, y 10 para fuera de esta Ciudad. 

Se suscribe en Sanüago en la administración de este periódico, callo de Casas Reales 

n ú m . I .0 , y para los demás puntos remitiendo el importe en libranzas ó sellos de franqueo. 

SANTIAGO 30 DE MAYO DE 1858. 

Nuestro apreciable colega E l Por­
venir Hispano Lusitano dedica un muy 
bien medilado artículo á nuestro perió­
dico y á nuestra Esposicion. Aprecia­
mos mucho su juicio crítico y quisié­
ramos que todos se prestasen franca 
y lealmenle á hacer el bien que nues­
tro pais necesita para que antes de poco 
no se halle sumido en una degradante 
miseria, porque ya entonces, en medio 
de la afluencia y de la vida de todas 
parles que vendrá á ahogarnos, será 
larde el arrepenliraiento y el anatema 
de los pueblos caerá sobre los hombres 
que pudiéndolo evitar se adormecieron 
en la inacción. Se lo diremos muy sen­
tidamente al Porvenir Hispano-Lusitano 
aun no estaraos satisfechos. Un dia d i ­
remos de quien no lo estamos, y cua­
les son los elementos que contrarían en 
Galicia, ó no ausilian, á lo menos, su 
progreso industrial, y su prosperidad. 
Nosotros con la mano sobre el corazón 
senümos las calamidades de un pueblo 
laborioso, sufrido, dócil y lleno de dones 
de la naturaleza, y hacemos esfuerzos 
desinteresados para no ver hundirse nues­
tro pais en la pobreza, de la que solo 
después manos estrañas podrán sacarlo: 
nosotros queremos poner la primera pie­
dra en la obra de la regeneración y 
del engrandecimiento de Galicia; pero 
nosotros somos poco: esa obra quedará 
en cimientos si no se nos ausiüa. si no 
conseguimos llevar al corazón de ciertas 
clases el fuego vivificador del interés 
púlico, de la mancomunidad de esfuer­
zos, del espíritu de asociación. Somos 
poco, y porque lo condesamos, queremos 
se nos ausilie, y exigimos, porque po­
demos, porque debemos exigirlo, que 
nuestro entusiasmo patrio halle éco en 
lodo corazón gallego. Todos pueden au-
siliarnos cada uno en su dase, cada 
uno en su esfera, y lodos con su apoyo 
y su aprobación. Agradecemos mucho 
al periodismo gallego el modo resuello 
y digno con que apoyó nuestro pensa­
miento. 

Toca nuestro cólega puntos tan i n ­
teresantes en el artículo que dedica á 
La Esposicion Compostelana que sin duda 
merecen, á lo menos no pasen desaper­
cibidos por su interés y por su valor. 
Tiene razón; porque hoy está herido de 
muerte todo pais que no progresa. El 
quietismo y el aislamiento son el anate­
ma de los mas grandes pueblos. !íe aqui 
por que ni esa Inglaterra ni esa Francia, 
naciones hoy las mas • adelantadas del 
mundo, se entregan á la conformidad: 
IJÓ; quieren seguir marchando, y la Bél­
gica marcha y los Estados unidos están 
llenos de vida porque progresa, y las 
esposiciones públicas no son un alarde 
de fuerza sino una escuela de progreso. 
Y es otra verdad, que es necesario que 
lodos comprendan, sin hacerse ilusio­
nes, que la humanidad sigue su marcha 
progresiva á la que no se la pueden 
poner ya trabas, porque estas serían 
como la esplosion de una máquina de 
vapor llena de actividad y sin deshaogo. 
Ciertas cuestiones no están mas que 

aplazadas bajo el silencio, á veces hala­
güeño, de la inacción; en medio de la 
seductora paz del statu quo; mientras 
que el Hombre adormecido en un sue­
ño seductor, vive solo para si, sin mi­
ras de interés social, ni de bien pú­
blico; tras esa nube que le oculta el 
porvenir, está el manto fúnebre de un 
pueblo que no progresa, está la tum­
ba del individualismo y del egoísmo. To­
dos, todos tenemos un deber de con­
ciencia de arrimar nuestro hombro en 
pro de los intereses de la república y 
muy especialmente de nuestro pais na­
tal. Ausiliar, promover el trabajo, fo­
mentarlo, perfeccionarlo, protegerlo he 
aqui nuestra misión; porque hoy dia ya 
ningún pueblo puede quedarse airas 
porque el que se queda es presa de la 
hidra devoradora que amenaza las so­
ciedades. ¿X quien dirá que no puede 
hacer nada? ¿íjuien verá con indiferen­
cia los esfuerzos del pais para equipa­
rarse con los demás? ¿Quien proclamará 
la parálisis social en vez de activar la 
vida común? 

Se ocupa también ú , Porvenir en 
frases muy sentidas del pauperismo, 
viéndole como ucausa latente de descon­
tento y de corrupción, cuya existencia 
es la peor rémora de la perfectibilidad 
moral, no puede desarrollarse en los 
pueblos que gozan los privilegios de 
asociarse, de pensar, de hablar, sin mas 
limitación que la conveniencia múlua, 
sin la cual el mas fuerte oprimiría al 
mas débil: y de ahí la miseria y en­
vilecimiento.» El pauperismo, que es una 
plaga en Galicia, no desaparecerá jamás 
sin que el gran pensamienlo de la So­
ciedad Económica se cumpla en lodos 
sus deseos. En ningún pueblo, en nin­
guna provincia es mas fácil eslinguir 
el pauperismo que en Galicia si se quie­
re y si no se' le fomenta prestándole 
una protección que debe ser tan medi­
tada como es justa. Y entiéndase que 
no se habla del pauperismo en esa lata 
acepción con que se le quiere conside­
rar por muchos, ó casi todos los eco­
nomistas y üUntropos. Se trata del por­
diosero cuya palabra debe limitarse al 
que no puede ocuparse en ninguna clase 
de trabajo. Pero aun considerada la pa­
labra pauperismo en su lata acepción 
comprendiendo lodos los que no tienen lo 
bastante para cubrir todas sus necesi­
dades, aun asi, Galicia es la que menos 
pobres debe tener, porque sus habitan­
tes son frugales, sus necesidades son 
pocas, sus costumbres sencillas, sus há­
bitos han degenerado poco, y todo en 
ellos se cubre á poca costa. ¿Como 
sino habían de vivir la mayor parte 
de nuestros labradores pagando grandes 
rentas, muchas contribuciones, y po­
seyendo poco en realidad porque pocos 
son propietarios, y casi todos colonos 
de ínfimo producto? Un celo constante, 
una decidida protección, nuevas fuentes 
de producción y el pauperismo desa­
parecerá de entre los labradores. Los 
artistas y todos los dedicados á las i n ­
dustrias dejarán de tener necesidades 
el dia que sepan perfeccionar su tra­
bajo para que pueda presentarse en el 
concurso público, en la competencia, y 
aun esportarse. Si se sabe proteger, 

perfeccionar, impulsar esta clase social 
no debe temerse al pauperismo, terror 
hoy de las sociedades modernas, porque 
esta clase se elevó mas allá de su es­
fera, y debe nivelarse en sus produc­
tos con sus necesidades, lo que solo se 
conseguirá perfeccionando al trabajo 
que lo hará mas lucrativo. Proteger la 
industria, amparar el comercio es hoy 
la paz social, es el puntal que sosten­
drá el bienestar de los pueblos. 

Agradecemos, pues, al Porvenir His­
pano Lusitano su cooperación, su apoyo, 
su llamamiento á todo buen patricio 
para agruparse al rededor de un pen­
samiento tan importante para Galicia, 
como el que proclama hoy la Socie­
dad Económica de Santiago. 

Por la Redacción, el Srio. 
r . M . de la Riva. 

S O C I E D A D E S ECONOMICAS. 

Hemos le ído en el per iód ico de 
Madrid ala tutelar,» correspondien­
te al dia diez del corriente la i n ­
teresante noticia, que c o n s i d e r á n d o ­
la de grandes resultados, la repro­
ducimos, y deseamos que nuestros 
lectores, y amigos del pais fijen su 
atenc ión sobre ella y particularmen­
te sobre las ventajosas consecuen­
cias, que se pueden obtener de l l e ­
varla á cabo, contribuyendo todos 
al objeto que se propone el GOT 
bierno de S. M . Dice así: «Las S o -
« c i e d a d e s e c o n ó m i c a s que tan g r a n -
« d e s servicios están prestando al 
« p a í s , promoviendo cuanto interesa 
«á la riqueza p ú b l i c a , se van á p o -
«ner en relaciones con la Direcc ión 
« g e n e r a l de Agricul tura, Industria 
« y Comercio , con objeto de que su 
«patr iót ico celo sea mas e í icaz aun 
« q u e en la ac tua l idad .» 

No podemos menos de manifes­
tar nuestra sincera adhes ión á esta 
medida de la que pueden resultar 
beneficios grandes á la nac ión , y la 
creemos dictada por el conocimien­
to de la evidente utilidad que siempre 
han prestado las Sociedades e c o n ó ­
micas. Nadie, efectivamente, puede 
negar, que estas corporaciones, una 
de las glorias de la gran é p o c a de 
Carlos í ü , cuidadas, protejidas y di-
rijidas por los hombres de gobier­
no de aquel r e y , tan amante del 
pueblo e s p a ñ o l , habían logrado ad­
quirir afición al objeto de sus ins­
tituciones, trabajaban incesanlemefi-
te en él por que se les estimula­
ba, y dando apoyo á sus trabajos, 
recibían también por ellos premios, 
que satisfacían completamente sus 

ambiciones y sus deseos, que por 
cierto eran, e n í o n c e s , muy dignos 
y muy patr iót icos . Muy corta f u é , 
por desgracia, aquella é p o c a ; pasó 
r á p i d a m e n t e , y los desagradables 
trastornos y tristes vicisitudes que 
muy de cerca le sucedieron, envol ­
vieron en la oscuridad á las S o c i e ­
dades e c o n ó m i c a s . Qu i s i éramos p r e ­
sentar una historia completa de lo 
que fué en aquel corlo p e r í o d o de 
años la de « a m i g o s del país^ de S a n ­
t iago;» pero este trabajo e s c e d e r í a 
sin duda m u c h í s i m o los l ímites de 
articulo de p e r i ó d i c o , y mucho mas, 
ser ía tal vez , ageno bajo cierto as­
pecto de la naturaleza del nuestro. 

Sin embargo; dejando para otra 
ocas ión el ocuparnos decididamente 
de la conveniencia de esle trabajo, 
nos anticipamos á decir que creemos 
oportuno en las circunstancias en 
que nos vemos evocar algunos g l o ­
riosos y antiguos recuerdos de nues­
tra sociedad. Por mas que nos sea 
doloroso remover las respetables ce­
nizas de nuestros muy ilustres p r o ­
genitores en esta c o r p o r a c i ó n , aun 
cuando tal vez sea poco aceptable 
por algunos que nos atrevamos á 
citar nombres propios que la enno­
blecieron, tenemos por muy del c a ­
so dedicar a l g ú n tiempo á dar una 
r e s e ñ a del celo que desplegaron para 
plantear la Sociedad, de j o s o b s t á ­
culos que tuvieron que vencer para 
sostenerla, de los trabajos en que 
se ocuparon para evidenciar su u t i ­
lidad á lodo el reino de Galicia en 
aquellos primeros momentos de su 
existencia. Acaso s e r á un e s t í m u l o 
poderoso para el presente manifes­
tar clara y evidentemente la c o n ­
ducta de entonces; acaso también 
nos ruborizaremos de que tan poco 
hayamos adelantado en el camino 
que nos dejaron s e ñ a l a d o , y de cua l ­
quier modo que suceda, el conoci ­
miento de sus esfuerzos y de sus 
estudios y trabajos en bien del p a í s , 
es posible que algo influya en no­
sotros para imitar su ejemplo. S e r á , 
sin duda, muy útil el saber, sin 
poderlo rechazar, que clase de hom­
bres se dedicaban con un entusias­
mo que no tenemos á procurar me­
joras materiales al país ; y la apre­
c iac ión de sus cuidados y de los 
objetos de su incansable laboriosi ­
dad desment i rá evidentemente la 
opinión de algunos, que viven en­
tre nosotros, y que sostienen que 
ios proyectos y pensamientos que se 
emiten hoy son irrealizables u tóp ias 
de la é p o c a ; ideas hijas de imag i -



L A E S P O S Í C I O N C O M P O S T E L A N A . 

naciones acaloradas por la influen­
cia del siglo en que hemos nacido. 
Dignos son, en verdad de compa­
s ión los que asi se esplican, pues 
acreditan con este modo de senlir 
su ignorancia de que hace ya cerca 
de un siglo en que otros hombres, 
que hoy mirarían sin duda como muy 
sabios y respetables en sus opinio­
nes, y contra la que nada tendrían 
ellos que oponer, trabajaron c e ­
l o s í s i m o s en plantear tales utopias, 
en demostrar prác t i camente al país , 
que eran sus verdaderos amigos h a ­
c i é n d o l e s comprender lo mismo que 
queremos nosotros que comprenda. 
Si quieren pueden deducir nuestros 
opositores ó que aquellos ilustres g a ­
llegos eran visionarios, como dicen 
somos, ó que hay verdad en lo nues­
tro, como lo habia en lo que ellos 
procuraban. Y no puede valer, como 
r a z ó n en apoyo de estos detracto­
res , (sino de ¡as Sociedades e c o n ó ­
micas, de la de Santiago á lo menos), 
el decir que pues aquellos hombres 
no llevaron á cabo sus ideas, siendo 
mas que nosotros, no esperemos con­
seguirlo, pues que nos confesamos 
menos en lodo, y que debemos de­
ducir que no son realizables, ó á lo 
menos fáci les de llevar á la p r á c ­
tica en este pa í s . L e s recordaremos 
su c o n t e s t a c i ó n , que hemos dicho 
que fué cort í s ima la vida que disfru­
taron; también fué erizada de difi­
cultades porque encontraron enemi­
gos, pero los hubieran vencido, si 
d e s p u é s del año de 1 7 8 9 hubiesen 
tenido la p r o t e c c i ó n que hallaron 
á fines de 1 7 8 3 periodo de su ex i s ­
tencia e n é r g i c a y lozana. Pero el 
desquiciamiento de la nación espa­
ñ o l a , que e m p e z ó en aquel r e f e ­
rido año de 1 7 8 9 c o n m o v i ó la so ­
ciedad e c o n ó m i c a , y la ocas ionó la 
inercia en que, como por un mila­
gro inesplicable aun entre los m i ­
lagros, ha podido vivir hasta la é p o ­
ca actual. L o s hombres que nos 
han dirijido y gobernado desde en­
tonces no han podido volver aun á 
colocar en su asiento á la nación 
e s p a ñ o l a , s e g ú n la opinión de h o m ­
bres po l í t i cos que nos son muy r e s ­
petables, y si bien han intentado por 
otros muchos medios caminar á aquel 
objeto, no se han cuidado mucho de 
las Sociedades e c o n ó m i c a s . Y a sea 
por olvido, ó por desprecio, ó por 
miedo, ó tal vez por el error de que 
tales corporaciones no siendo hijas 
de este siglo, todo luz, no podían ser 
ú t i l e s , es lo cierto que casi han v i ­
vido abandonadas y entregadas á si 
mismas. As i muy pocas han podi­
do sobrevivir á la horfandad y mi ­
seria en que se las ha dejado. Los 
hombres do las sociedades y los que 
á ellas debieran pertenecer por sus 
conocimientos, por su pos ic ión s o ­
cia l , por su nacimiento ó por su 
afición se pasaron ó se alistaron en 
otro campo mas estér i l , pero mas 
ruidoso y de mas aparato; mas es­
puesto, pero de resultados mas po­
sitivos para el afortunado; y dejan­
do en el olvido que el hombre de­
be trabajar para el hombre, y a p a ­
rentando sin embargo que asi lo h a ­
c ía , el hombre trabajó, y trabaja, 
aun hoy, para si mismo, y todos se 
hicieron e g o í s t a s , y la agricultura, 
el comercio y las artes, y el cu i ­

dado y p r o t e c c i ó n que se las d e b í a , 
lodo en fin lo que á ellas podía ser 
útil ó necesario, se p r o s t e r g ó á la 
pol í t ica . 

Quisieron ver todos en el e s -
ludio de la forma de las institucio­
nes fundamentales de la n a c i ó n , y 
en disputar y combatir acerca de 
la bondad de unas u otras el c a ­
mino mas fácil y mas pronto, a c a ­
so el mas seguro de obtener lo que 
les s er ía duro y algún tanto traba­
joso, procurando perfeccionar las ins­
tituciones y objeto de las socieda­
des e c o n ó m i c a s ; y conseguir un des­
tino, una pos ic ión oficial elevada, 
un asiento en el congreso ha sido 
todo el in terés de la mayor parte 
de los hombres de la Sociedad de los 
tiempos en que vivimos. Entre tanto 
las sociedades e c o n ó m i c a s quedaron 
desiertas, y ni los Gobiernos han 
demostrado juzgarlas de utilidad al 
pa í s , ni los particulares con las con­
diciones que hemos indicado inten­
taron sostenerlas, acudiendo en a l ­
go, s inó á dar vida, á la a g r i c u l ­
tura, á las artes y al comercio, á 
evidenciar á lo menos que c o n o ­
cían el gran papel de estos ramos 
en el bien estar de los pueblos. De 
alguna sociedad p o d r í a m o s dar mi­
nuciosos detalles que no dejasen d u ­
da alguna acerca de la verdad de 
estos hechos que muy en r e s ú m e n 
presentamos: pero creemos que no 
ser ía en manera alguna prudente 
renovar hoy heridas, que tal vez 
van á cicatrizarse muy pronto; y 
tanto menos, puesto que admitimos, 
como un bá l samo consolador en el 
largo mal que en las sociedades d e ­
ploramos, la d e t e r m i n a c i ó n del G o ­
bierno de S . M . con que encabe­
zamos este p e q u e ñ o ar t í cu lo . R e p e ­
tiremos que nos ha sido muy satis­
factoria aquella noticia, y que a n ­
siamos que se lleve á efecto lo mas 
pronto posible. L a sociedad e c o n ó ­
mica de amigos del país de Santia­
go se halla dispuesta á trabajar cuan­
to le sea dado en el objeto de sus 
instituciones, y a cual están escrito 
en su reglamento actual, ya con las 
modificaciones que se juzguen con­
venientes, atendidas las circuns­
tancias de la é p o c a . Desea cual 
ninguna otra los progresos de la 
agricultura, de las artes y del 
comercio en todas las provincias 
de la Monarquía e s p a ñ o l a , por 
que es tá muy convencida de que 
el desarrollo y engrandecimien­
to de estos tres ramos es lo que 
dá grandeza y bienestar á los pue­
blos; pero son mucho mas vehemen­
tes sus deseos, para que se logren 
en Gal ic ia tales adelantos, por que 
esta provincia, magní f i co y grandioso 
ornamento de la Corona de España , 
ha sido, es y debe ser siempre 
esencialmente a g r í c o l a , industrial y 
comercial . 

L a sociedad e c o n ó m i c a de a m i ­
gos del país de Santiago ha l l ama­
do siempre y llama sin cesar á su 
seno á todos los que quieran y p u e ­
dan ayudarla al logro de estos de ­
seos; pero su voz ha sido y es muy 
débi l hasta el dia para ser oída; 
ha perdido toda su fuerza por elec­
to de las causas, anteriormente men­
cionadas, y el ruido y el desorden 
introducido por estas causas ha os ­

curecido completamente los c l a m o ­
res de aquella corporac ión : sin e m ­
bargo damos gracias al Todo-pode­
roso que ha permilido llegue un 
momento en que han podido sobre­
ponerse á los obs tácu los que la v i e ­
nen entorpeciendo hace a ñ o s . ¿Será 
efectivamente que vuelva á renacer 
aquel entusiasmo patriót ico de los 
sabios gallegos del a ñ o de 1 7 8 3 ? 
Habrán cesado de oponerse esas f a ­
tales causas, r é m o r a s funestas á 
nuestra felicidad? ¡Oja lá! mas sea 
lo que quiera, opinamos por que es 
indispensable que á estas sociedades 
se les d é e n e r g í a y vigor con el 
robusto apoyo del Gobierno. Sin du­
da alguna que con este, manifiesto 
por los acertados medios que su 
ilustración debe dictar, e n c a m i n á n ­
dolos todos á oscilar, á determinar, 
á protejer y á premiar los t r a b a ­
jos de las sociedades e c o n ó m i c a s , 
v o l v e r á n estas á gozar la lozana 
vida que disfrutaron en su primera 
edad, darán ó p i m o s frutos á la n a ­
c ión e s p a ñ o l a , y l legará también un 
dia, así lo creemos, en que abor­
reciendo los hombres ese campo 
abrasador de la polít ica en que han 
vivido ilusos por espacio de medio 
siglo, se dediquen esclusivamente á 
trabajar en beneficio de la agr i cu l ­
tura, de las artes y del comercio. 

Nuestro mas ardiente afán es 
é s t e y ¡ojalá le veamos luego c u m ­
plido! 

Vicente M . de la Riva, 

EL TRABAJO EN SUS RELACIONES CON LA 
RIQUEZA Y LA RELIGION. 

Si alguna vez ansioso 
De mitigar la pena. 
Que ilusiones falaces 
En mi pecho fomentan 
Con mundanos placeres 
Quiero satisfacerlas. 
En medio de los goces 
Siento mortal tristeza. 

Alfredo Musset 

Todos los problemas, de cuya so­
lución se encarga la economía sensua­
lista, pueden reducirse á dos: Aumen­
tar la producción y distribuirla armó­
nicamente. 

Que el trabajo es el destino del 
hombre sobre la tierra nos lo dicen de 
consuno la ciencia mas antigua y la 
mas moderna. Dios nos dice: comeréis 
el pan con el sudor de vuestra frente, 
los economistas sientan como princi­
pio que el manantial de la riqueza 
es- el trabajo en sus distintas aplica­
ciones. 

Estas ciencias partiendo de un mis­
mo punto parecía natural que marcha­
sen paralelamente en toda la eslension 
de su carrera; sin embargo obser va­
mos con estrañeza que caminan diver­
gentes al separarse del punto de par­
tida, y mientras la una á las pocas 
jornadas dice como cansada: «alto 
aquí,» la otra estendiendo la vista por 
horizontes estensisimos recorre países 
desconocidos. 

El economista sienta que el tra­
bajo es la acción del individuo apli­
cada á la producción, levantando el 
edificio de la ciencia sobre esta pie­
dra angular. La producción, añade, 
es la recompensa del trabajo: traba­
jamos para producir y producimos pa­
ra gozar. No negaremos nosotros la 
parte de verdad, que esta proposición 

entraña, lo que negamos si es el rao-
do absoluto de su enunciación. T r a ­
bajamos por gozar y para gozar, pase: 
trabajamos solo por gozar y solo para 
gozar esto es lo que negamos. 

Guando se nos propone la reso­
lución de un problema compuesto de 
una multitud de datos, preciso es te­
nerlos todos en cuenta para despejar 
las incógnitas que su planteo nos ofrez­
ca; de otro modo cortaremos en vez 
de desatar el nudo de la dificultad. 
Para resolver la cuestión del trabajo 
del hombre deben tenerse en cuenta las 
diferentes partes conslitulivas de su 
ser: hacernos cargo de la una y de­
sentendernos de la otra es mutile, y 
la economía sensualista considerando 
al hombre en sus relaciones con el 
trabajo bajo el punto de vista mate­
rial le desnaturaliza. Semejante em­
peño seria igual al del profesor que 
se propusiese enseñar fisiología pre­
sentando solo cadáveres para esplicar 
los misterios de la vida. 

£1 rico según esta teoría es es té ­
ri l para la producción y fecundo para 
el goce. Si se trabaja únicamente para 
producir y se produce tan solo para 
gozar ¿que necesidad tiene aquel de-
arrostrar las fatigas del trabajo? ((¿Cual 
«es el principio, dice un sabio de nues-
atros dias, de la economía socialista? Es 
((este: trabajar para gozar.... ¿y sabéis 
(do mas estéril que hay en el mundo? Es 
((precisamente lo que se esplica por esta 
((palabra «GOZAR.» Y en efecto gozar 
mo es producir, es consumir. Este p r in -
((cipio al comunicarse al trabajo le co-
(munica su rnisma esterilidad: nada hay 
«mas improductivo que el trabajo hecho 
«para gozar. Establecido este principio 
«ved una consecuencia que la lógica os 
«desafia á no admitir: todo hombre á 
«quien la providencia ha dado el gozar 
«tiene una razón invencible para no Ira-
«bajar. E l trabajo es para gozan lue-
«go yo que tengo el gozar y que le ten-
«go adecuado á la duración y estension 
«de mis necesidades, luego ¡fuera el 
«trabajo! 

Dedúcese también de la teoría sen­
tada que aquel debe tener mas par­
ticipación en "los productos del traba­
jo , que mas contribuye á obtenerlos. 
No negaremos nosotros que asi debe 
ser, ni nos opondremos á que las ges­
tiones de todo gobierno tiendan á este 
resultado por mas que no sea dable 
obtenerlo sinó por aproximación. Sin 
embargo por una ley providencial, que 
debemos respetar, esta repartición no 
se hace ni hará en justa proporción 
del capital y trabajo empleados en la 
producción de la riqueza. Algunos ope­
rarios hay que trabajando incesante­
mente apenas obtienen lo necesario 
para su miserable alimento; mientras 
que el capitalista sin tanto afán obtie­
ne mayores resultados. En tal caso el 
obrero dirá: «Si todos somos llama­
dos al banquete de la vida, lodos te­
nemos derecho á ocupar un asiento 
en él ; tenemos un derecho indisputable 
al trabajo; tenemos también un dere­
cho á que la distribución de los pro­
ductos de la industria se haga en pro­
porción geométrica de la eficacia de 
los elementos de riqueza, esto es, ca­
pitales y trabajo. Organicemos pues 

-el trabajo: henos aquí en el socialismo. 
Examinemos ahora la* teoría del tra­

bajo á la luz de la doctrina católica, 
y observaremos que el problema se re­
suelve en todas sus partes de una ma­
nera satisfactoria. E l cristianismo que 
se ocupa poco de estas cosas obtie­
ne por la innata eficacia de sus prin­
cipios, lo que la ciencia no puede 
obtener sin él. 

Cual es el principio de la econo-
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mía sensualista? «Trabajar para go­
zar.» Ya hemos visto que este pr in­
cipio al parecer fecundo, es en reali­
dad estéril . E l condena al rico á la 
holgazanería, y limita el trabajo del 
que no lo es al círculo de sus goces: 
gozar y gozar pronto: «Comedanms et 
bibamus, eras enin moriemur.» El cris­
tianismo nos dice: trabaja para gozar 
Jicitaraenle enhorabuena; mas ten en­
tendido que el trabajo es un deber á 
la par que una virtud. E l cristianis­
mo, eco engrandecido de todas las vir­
tudes, dice á todo hombre: «trabajarás 
seis dias.» Tengo bastante con tres dirá 
el sensual. Oh! no: trabaja seis Mis 
graneros están llenos; mi capital es 
inmenso, no necesito trabajar espon­
drá el potentado. ¡Oh! no: trabaja tam­
bién seis dias. La medida del trabajo 
no la arregles por la de tus necesida­
des. E l trabajo es una ley que se te 
impuso y ademas es una virtud: ve­
mos pues que la teoría del trabajo se­
gún la doctrina católica es una fuer­
za que se desplega en inmensa esca­
la, un manantial que fertiliza el mun­
do moral y físico. i 

Según la doctrina católica el t ra­
bajador máquina desaparece para trans­
figurarse en obrero inteligente. E l ca­
pitalista tirano desaparece también 
transformándose en un consocio apia­
dado. Y en verdad, que distancia los se­
para á los ojos del cristianismo? un poco 
de materia. Por lo demás su origen es 
el mismo, su mi>ion sobre la tierra idén­
tica también ¿porque no han de amarse 
como hermanos? E l capitalista no será 
orgulloso, el obrero dejará de ser revo­
lucionario; mientras que uno y otro se 
miran con implacable odio cuando pre­
valece en su espíritu la doctrina sen­
sual. «El trabajo es para gozar y solo 
para gozar dirá el obrero: tu no traba­
jas y gozas, yo trabajo y ni aun puedo 
mantenerme, tu colocado á la par de 
los cuerpos celestes me contemplas como 
el v i l insecto que surca el polvo con 
su pecho. Pues bien contra este des­
nivel opondré el acero y la lea.» 

Hay mas, y es que según tu doc­
trina del cristianismo el trabajo es 
asi mismo una espiacion, y nadie com­
prenderá jamas toda la fecundidad y 
)oder que tiene esta idea para abrir las 
iientes del trabajo. Trabajar para len«r 
es un móvil poderoso; trabajar para 
tener y para ser virtuoso es aumentar 
considerablemente el atractivo del tra­
bajo; pero añadir á las consideraciones 
anteriores la idea de la esptacion, es subir 
hasta el último punto la importancia 
de un acto sin e cual la sociedad no 
puede subsistir. Solo la Religión cris­
tiana pudo obrar este prodigio, y los 
talentos superfíciales ó mal intenciona­
dos que la acusan de fomentar la ocio­
sidad deben tener muy presente cuan-
ío acabamos de decir. ¿€omo? fomen­
tar la holgazanería una Religión que 
generaliza el trabajo y lo eleva has­
ta la categoría de una virtud!! A la 
luz de esta doctrina todo se ordena, 
sin ser necesario recurrir á la fuer­
za bruta, á cuyo terreno van a re­
volverse en un periodo mas ó menos 
duradero todos los problemas que el 
sensualísimo plantea. E l pobre obrero 
en medio de sus privaciones dirijirá 
su vista al Cielo, rogando á Dios que 
acepte el sacrificio de sus trabajos co­
mo una compensación del peso de sus 
crimines. E l rico capitalista hará la 
misma plegaria teniéndose por dichoso 
si puede hacer con sus afanes un 
tesoro para cualquier pobre de Jesu­
cristo. 

Tal vez Sres. Redactores no sean 
del gusto de algunos de los lectores 
de su apreciable periódico las reílec-
sienes que dejo hechas por el saber 

teológico que tienen, y por que la 
Teología no es seguramente la cien­
cia de moda para muchos. Sin embar­
go tengo fundada esperanza en que 
no miren como una ridiculez cuanto 
llevo manifestado teniendo en cuenta 
que es un eclesiástico quien traza es­
tos informes renglones, y que los des­
tellos del cristianismo iluminan mas 
allá del Santuario. No ha mucho tiem­
po que la Geología, ciencia moderna 
también, se ha hermanado con el cris­
tianismo, y que las cuestiones de la 
unidad del género humano, de la an­
tigüedad del Mundo, de la formación 
de las lenguas y otras de trascen­
dental importancia se han resuelto en 
sentido favorable á los libros de Moi­
sés . ¿Por que la economía política ha 
de permanecer aislada por mas tiem­
po sin dar el ósculo de paz á su 
querida hermana ó mejor dicho entra­
ñable Madre la Religión? 

Francisco Nicanor de Lago, 

Calo 12 de Mayo de 18S8. 

DOS PALABRAS SOBRE EL OIÜIUM. 

perOcie de las partes verdes de la 
planta atacada del mcliuin. E l a z u ­
frado debe darse tan luego como 
se note la apar ic ión de este hongo 
parási to , á íin de evitar su propa­
g a c i ó n , y destruir el que se ha 
presentado* E n el mes de Mayo y 
Junio es cuando los propietarios han 
de examinar diariamente sus viñas , 
para aplicar el remedio al presen­
tarse el mal; y no debe economi­
zarse el azufre, si han de conse­
guirse resultados sa l i s íacturios: todos 
los p á m p a n o s de la vid enferma 
se cubrirán del polvillo amarillo. 

Un segundo azufrado ha de darse 
al florecer la vid; y por ú l t imo un 
tercero á ú l t i m o s . d e Julio ó p r i n ­
cipios de Agosto, cuando los g r a ­
nos de la uva e s t é n bien crecidos 
y p r ó x i m o s á madurar. 

Se calcula el gasto del azufre 
para cada o p e r a c i ó n en 40 ó 45 
libras por fanega de tierra de s e m ­
bradura, y dos personas pueden 
hacer el azufrado de esta eslension 
de terreno en un dia. 

S e g ú n las noticias que recibimos 
de varios puntos de Galicia, vuelve 
á presentarse en este a ñ o la t e r r i ­
ble enfermedad de la vid que t a n ­
tos daños es tá ocasionando á los c o ­
secheros de vino. Ahora es e l tiem­
po de aplicar á la planta el azufre 
ó el carbón para detener el mal 
en un principio, y evitar sus pro­
gresos. E l oidhm es un vejelal p a ­
rási to , un p e q u e ñ o hongo que se 
desarrolla r á p i d a m e n t e y produce 
innumerables semillas m i c r o s c ó p i c a s , 
que se esparcen por el aire; y en 
los puntos en donde se fijan, h a ­
l lándose en circunstancias f a v o r a ­
bles, se desenvuelven, introducen 
sus raicillas en la epidermis del v e ­
jeta!, la desorganizan, y fallando 
esta capa protectora se destruyen 
los tejidos subyacentes. L a apar ic ión 
del oídíum se conoce porque se 
presentan en las partes verdes de 
la vid unas manchas blanquecinas 
que se eslienden r á p i d a m e n t e . 

De todos los medios ensayados 
para destruir el oidium, ninguno ha 
dado mejores resultados que la apli­
c a c i ó n del azufre en polvo fino. E n 
Í 8 4 6 fué cuando se e n s a y ó su uso 
con muy buen é x i t o en los i n v e r ­
n á c u l o s : en 1853 se a p l i c ó en g r a n ­
de escala á las cepas que vejelan 
al aire l ibre, y desde entonces a n u a l ­
mente se ha aumentado su c o n s u ­
mo. E n un principio se aplicaba 
d e s p u é s de un dia lluvioso, ó r o ­
ciando antes con agua las cepas; 
d e s p u é s se ha observado que se 
c o n s e g u í a n mejores efectos a p l i c a n -
dolo cuando es tá la planta seca . 

Para ejecutar el azufrado se e m ­
plea una especie de fuelle, que 
tiene un espacio destinado para p o ­
ner e l polvo del azufre un poco 
antes del tubo de salida del aire, 
ó una brocha muy suave , hecha 
con a l g o d ó n en rama que se mete 
en la caja ó vasija que contiene el 
polvo del azufre, y con ella se p o l ­
vorean las partes de la cepa, donde 
se presenta el oidium. E l e n c a r g a ­
do de la o p e r a c i ó n debe ponerse 
de espalda al viento, para que el 
azufre no vuele hácia sus ojos, y 
esparcir su polvo por toda ía s u -

A . Casares 

Siguiendo nuestro propósito de dar 
á conocer al país los nombres de las 
personas que nos dispensan su coope­
ración como corresponsales y como co­
laboradores, publicamos á continuación 
los de aquellos que identificados con 
nuestro pensamiento, prestan sus ausi-
lios á esta publicación. Nos es en es­
tremo satisfactorio este concurso pol­
la respetabilidad que lleva en sí y por 
la demostración patente de su interés 
por el bien general de Galicia. ¡Ojalá 
que esto sirva de estimulo para que 
otros de sus hijos mas competentes que 
nosotros puedan despertar el amor al 
país en este sentido y dirijirlo á la 
prosperidad de que son tan suscepti­
bles nuestras provincias! Este es nues­
tro principal objeto y nuestro mas ve­
hemente deseo. 

Son pues acreedores á la gratitud 
del país los nombres que vamos á c i ­
tar, como lo son al particular recono­
cimiento que les tributa la redacción 
de LA ESPOSICION GOMPOSTELANA. 

Sres. D . 
Ramón de la S a g r a . . . . . 
Auiolin Esperón 
Luis Sobrino. .-. 
José López de la Vega. . . 
Vicente de Coca 
José Moreno Teijeira. , . . 
Miguel Labaria 
Lorenzo Leiro y Mourin, . 
Gregorio Moreno 
Jesús María Ahnoina. . . . 
Francisco Nicanor de Lago. 
Manuel Teijeiro 
Joaquin María Maldonado.. 
Celestino Martínez del Rio. 
Candido Martínez Pastur. . 
José Fariña y llodriguez. . 
Manuel Díaz Pon ua 
Fernando Rodríguez. . . . 
Manuel Berdía 
Tomas Dacal 
Manuel A. Rodr íguez . . . .. 
Eduardo Riva 
Ramón Parcero.. . . . . . 
Ramón Martínez Saco . . . . 
Marcial Valladares 
José de Solo y Navia. . . . 

París . 
Pontevedra. 
Idem. 
Viga. 
Idem. 
Idem. 
Orense. 
Camarinas. 
Ver in . 
Vivero. 
Calo. 
Ortigueira. 
Puenledeume) 
Betanxos. 
Mondoñedo. 
Monforle. 
Corcuhion. 
Sobre. 
Carballo, 
liivadavia 
Lugo. 
Noy a. 
Tuy. 
Redondela. 
Pllancosla. 
Fonsagrada. 

á los productos agrícolas que deben ves 
nir á la esposicion pública, puede apli­
carse á los demás objetos de índUálría 
y arles; no se necesitan esclusivamente^ 
lo repetimos, cosas raras y esiraordína-
rías, las mas comunes, las de mas con-3 
sumo son las que principalmente desea* 
mos ver figurar en el concurso* 

Hay algunos ramos de industria que 
son esetusivamenté agrícolas, y los que 
mas porvenir tienen en nuestro país,' 
tales son la fabricación de quesos, la 
de mantecas, el lino y otroá parecidos* 
No dudamos que los celebrados quesos 
del Cebrero, los de San Simón, las te­
lillas de Caldelas, de la Arzúa y de 
otras comarcas se presentarán en el con­
curso; deseamos que la limpieza presida 
en su elaboración, pues no solo se pa­
ga la buena calidad en estos objetos 
sino también el aseo y hasta la buena 
forma. Teniendo como tenemos en Ga­
licia ricos pastos para los ganados, nues­
tros quesos debidamente preparados de­
ben ser muy apreciados en el mercado, 
y algunos lo son en el dia fuera de 
Galicia, aunque es preciso confesar que 
no estaraos muy adelantados en este ra­
mo de fabricación. 

Lo mismo decimos de la manteca de 
vacasí queremos muestras de la man­
teca salada que ê fabrica en la pro­
vincia de Orense; de la cocida de va* 
ríos puntos de la misma provincia y de 
la de Lugo; y de la fresca: dos ó cuatro 
libras de cada una de ellas, empaque­
tada en barrililos, y la cocida en ve-
gigas, según se vende en los mismos 
puntos donde se fabrica, son suficien­
tes para que se forme idea de su bondad. 

En el ramo de carnes inútil es nom­
brar los ricos jamones de Caldelas, del 
valle de Lemos y del Rivero y la ce­
cina de Lugo; no dudamos que'las per­
sonas que tienen interés en e buen nom­
bre del pais mandarán muestras de es­
tos objetos que acrediten que no es mal 
merecida la fama de que gozan. 

Hay una planta muy estendida en 
Galicia, cuyo cultivo ocupó y ocupa aun 
muchos brazos, y la elaboración ó pre­
paración de su productu es una indus­
tria casera. Hablamos del lino. En otro 
tiempo eran conocidos en toda España 
con los nombres de Viveros y Coruñas 
los lienzos gallegos, de los cuales no 
había fábricas especiales, sino infinidad 
de telares esparcidos hasta en las mas 
)equeñas aldeas, manejados por las la­
cadoras en/ los dias que no destinaban 

á las faenas del campo. Decayó esta 
industria con la introducción de íos plu-
gasteles, hilados en máquinas, y legidos 
en otra clase de telares; los adelantos 
de las ciencias ocasionan con frecuen­
cia estos trastornos; pero apenas influyen 
en la producción del terreno, y no se 
le puede quitar á muchos de Galicia la 
propiedad de dar finos linos, que si no 
se hilan y tejen por los que los cojen 
podrían venderse con utilidad á los fa­
bricantes, sin perjuicio de surtir lo que 
ha quedado de la industria casera. Qui­
siéramos que en la esposicion se pre­
sentasen manojos de lino rastrillados de 
varias comarcas, para formar juicio de 
su bondad relativa. El de Tribes y Chan­
tada tienen antiguo crédito, y no du­
damos que otros habrá que le igualen. 

A . Casares. 

EL D1RECTOB, 
Várela de Montes. 

mam. 
Todo lo que hemos dicho en uno de 

nuestros últimos números relativamente 

SECOOS DE KOTICIAS. 
agrícolas, industriales y comerciales. 

VIGO. Insertamos íntegra, por la con­
sideración del interés que merece, la si­
guiente carta de uno de nuestros apre-
ciables corresponeales de este punto. 

«Todo el pueblo de Vigo aplaude la b r i ­
llante i'iea de la Esposicion pública en S a n ­
tiago y yo me congratulo en ser el débil eco 
del loco entusiaSiíio de los viguesés, tan apa­
sionados amantes de todo aquello que pueda 
dar consideración y gloria á nuestra tan que­
rida Galicia. Justo es que ésta despierte de 
su letargo, deseche su apatía, se desprenda 
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de su pereza, y esponga al público español 
y europeo los ricos productos de este her­
moso pais, de este lindo jardín lapizado con 
las mas preciosas galas de la naturaleza, em­
bellecido con un clima dulce y suave y en 
ol que se aspira siempre el perfumado am­
biente de nuestas florestas. Galicia olvidaiia 
bastu aquí rompa la piedra del sepulcro en que 
yacía muerta por su quietismo, rasgue el su­
dario' de su enanimacíon, y álcese orgullosa 
y altiva, adornada y bella con todas 1<ÍS pro­
ducciones y encantos de «u fértil suelo, á 
admirar á todas las provincias que la desco­
nocían, ó la juzgaban quizá indigna, por no 
haberla estudiado, de figurar en el gran pa­
lenque de las csposiciones públicas. Presente­
mos á la sorpresa universal nuestros sabrosos 
caldos, nuestros nutritivos cereales, nuestras 
sustanciosas legumbres y aromáticas frutas, 
nuestros abundantes minerales, fuertes made­
ras, la infinita variedad de pescados que se 
alimentan en nuestros mares y ríos, la exu­
berancia de nuestras carnes, nuestra indus­
tria y nuestro genio, y después que háyarnos 
asombrado á España con tanta riqueza, que 
vengan compatriotas y eslrangeros á delei­
tarse en contemplar la aridez salvage de la 
Suiza en nuestras titánicas montañas, la pers­
pectiva encantadora de la Italia en nuestros 
\alles, la amena frondosidad de la América 
en nuesrros bosques y el magnífico y sober­
bio espectáculo de nuestros naturales y se­
guros puertos. Que el periódico «La Esposi-
cion Compostelaua» sea el lienzo que lleve 
pintados todos los tesoros de Galicia y que 
circulando por todos los pueblos de España, 
introduzca en los que la'desconocen imágenes 
exactas y verídicas de sus admirables pro­
ducios. L a esposicion de Santiago es el gran 
certámen abierto á la gloria de Galicia. ¡Ga­
llegos! considerémosla como cuestión de honra 
provincial, contribuya cada cual con su óbolo 
á esa urna de la exhibición, y realicemos el 
brillante pensamiento de nuestros buenos 
compatriotas, los iniciadores de esa gran fies-
la para nuestra muy amada Galicia. 

E n Vigo y sus alrededores, el aspecto de 
los trigos,, maíz y centeno es sorprendente 
por su abundancia, y esta misma origina la 
declinación del precio en el mercado, que 
de día en día. se pronuncia en baja. E l 
maíz se vende á 8 4 [2 y 9 rs. ferrado sin 
ninguna estraccion mas que en ¡nsignifican-
les partidas para Asturias. Las patatas y ha­
bichuela abundan; sus precios en baja. 

E l frió intenso y los temporales de prin­
cipios de mes, se creyó destruyesen nuestras 
frutas. Felizmente no fué asi y los árboles 
frutales aparecen tan cargados, que si no se 
desgracian, habrá que apuntalarlos para que 
puedan sostener las ramas la inmensidad de 
fruta que contienen. Las legumbres de todas 
clases hieren nuestra vista con su prodigiosa 
abundancia. 

L a venta del ganado vacuno y cerdal 
en nuestras ferias y mercados se halla ente­
ramente paralizada y circunscrita tan solo á 
las perentorias necesidades del consumo, sin 
que denote por ahora ninguna estraccion. 

Y a se ha declarado en nuestras viñas la 
cruel epidemia del oidium tukery. E l vino 
aparecía tan abundante, las vides brotaban 
con tal fuerza y vigor cual nunca se habia 
conocido, hasta el estremo de que no habría 
donde recogerlo. Por desgracia, puede ase­
gurarse que casi todo se ha perdido ó per­
derá irremisiblemente. ¡Otro año de desgra­
cia pública para Vigo! L a falla del vino tie­
ne totalmente encalmadas nuestras transacio­
nes mércauli les, que se resienten de un mo­
do deplorable, del estrago que causa aquella 
terrible calamidad en la fortuna de nuestros 
labradores y propietarios. 

A propósito del oidium. Creo un deber el 
poner en conocimiento del público el resul­
tado de los experimentos y observaciones 
que he hecho con el azufre, como preser­
vativo contra aquella enfermedad. E n el jar-
din de mi casa tengo una pequeña parra de 
recreo, toda ella de esquisita uva de mosca­
tel. En el año pasado de d8o7. por el mes 
de Junio presentaba un hermoso aspecfo de 
verdor, lozanía y profusión inmensa de r a ­
cimos perfectamente sanos y limpios. Separé 
seis varas, conteniendo cada una de 20 á 30 
racimos, ios humedecí con agua fresca y en 
seguida le apliqué en bastaute cantidad el 
azufre en flor, formando, digámoslo asi, una 
especie de capa amarilla que cubría todos 
los racimos, y que se conservó singularmente 
adherida todo el tiempo que duró el esperi-
raento. Al cabo de algunas semanas, noté que 
el resto de la viña fuera instantáneamente 
atacada del oidium; no asi las varas azufradas, 
que seguían su curso natural de desarrollo, 
si bien este desarrollo era raquítico, mise­
rable y lento, cual jamás lo había observa­
do en épocas anteriores al conocimiento del 
oidium. A últimos de Agosto, y con bástan­
le retraso, empiezan á madurar los racimos 
azufrados, y en este estado se declara en ellos 
la enfermrdad, de modo que algunos se en­

contraban mitad sanos y mitad heridos, otios 
buenos enteramente y el resto perdido, con 
la circunstancia de que este fenómeno se 
tocaba en cada vara, compuesta como ya dige 
de varios racimos. Estas mismas particulari­
dades las observé en los que no habían sido 
azufrados. L a . u v a que se conservó buena, 
dijsjfues de lavada minuciosamente, no con­
servaba sabor alguno al azufre. De este es-
petiúííento saqué la consecuencia que el azu­
fre aplicado á la uva para preservarla dei 
oidium es ineficaz y uno de esos remedios con 
que suelen atronarnos los oídos el charlata­
nismo ó la presunción de querer pasar por 
hombres estudiosos. Todos mis amigos y mu­
chísimas personas de Vigo han presencia­
do el año pasado esto mismo que acabo de 
relatar, y casi todos han seguido paso á paso 
mis observaciones. No se crea que esto es 
cuento: cualquiera vigués puede certiííear su 
veracidad, pues mi casa estuvo siempre abier­
ta para todos los que han querido honrarla 
entrando en ella; y tuvieron gusto é ínteres 
en ver y saber el resultado que producía 
el azufre contra el oidium dispensándome 
muchas personas el obsequio de visitar mi 
parra todos los dias. 

Otro estimable corresponsal del mis­
mo punió, después de comunicarnos 
iguales noticias referentes á cosechas y 
ganados, se estiende á darnos conoci­
miento de los adelantos y estado de 
obras publicas, ramo de alta impor­
tancia para el pais. Hé aquí lo que 
acerca de él nos comunica. 

Las mejoras materiales del partido pi­
den carreteras y en la actualidad nos ocu­
pamos del camino provincial de Redonde-
la al Porrino para enlazar Pontevedra con 
Tuy y otro desale el Porrino á Bayona de 
tercer orden. También se estudiará en bre­
ve el de Pontevedra á Gambados y si los 
Directores de caminos que fueron nombra­
dos para este trabajo se hubiesen presen­
tado, ya hubiera estado concluido. 

Se hallan en construcción el malecón 
de Vigo, muelles de Marín, Carri l y B a ­
yona y en breve se estudiará el de V i -
llagarcia. 

Se espera de un dia 
para sacar á subasta los 

á otro la orden 
doce trozos de 

la carretera de Santiago á Orense, com­
prendidos entre el Puente Ulla y el rio 
Amear, y también la de Bayona á la Guardia, 

Si las demás provincias de Galicia se­
cundasen á esta, no dude V . que en bre­
ve se vería cruzada de vías de comunica­
ción en todos sentidos, que serían las v¿r-
dadeias arterias que alimentan el ferro­
carril gallego. 

Por mar estamos bastante bien servidos, 
pues casi todos los meses tocan seis Vapores 
Ingleses dos franceses y ocho ó diez es­
pañoles . 

y el tocino de 3 á 4: Pe todo hay sobra­
das ecsisteocias, á escepcion de la patata 
cuya cosecha fué incompleta. E l ganado 
vacuno tiene salida en las ferias, bien ce­
bado en lo general y de regular casta. E l 
mular bueno. Hay bastante, apesar de la 
estraccion para Castilla, que produce la 
mayor parte x del dinero que se emplea en 
el sostenimiento de estas comarcas. E l de 
cerda escasea, por que se estrajo muchí ­
simo también para Castilla. 

MOSFORTE. Hace muchos años que la co­
secha de cereales no se ha presentado de 
tan buen aspecto en esta comarca, y es 
de esperar una cosecha abundantísima. L a 
patata y legumbres también prometen re­
gularmente. Hay grandes ecsistencias de los 
primeros; poca venta, porque la miseria de 
los años anteriores aprendió al labrador á 
ser previsor, y de aqui la gran baja en el 
mercado, y el chasco de los acaparadores 
y usureros. 

E n cuanto al v iñedo, cuya enfermedad 
tiene á este pais en la mayor miseria, ofre­
ce alguna esperanza de mejorar ya por que 
la madera quedó mas sana del año ante­
rior, é ya porque hasta ahora no hay muestra 
de oidium, cuando en años anteriores se 
notaba en algunas localidades 

E l ganado vacuno ha tenido en pocos 
meses una baja de una quinta parte de 
su valor, la que seguirá por acercarse la 
época de calor en la que no sale para Ma­
drid. E l de cerda se sostiene y abunda, 
y su carne salada se esporta para varias 
partes, y es buscada con interés pues es 
del mas esquisito gusto de toda la Península. 
— L o s precios corrieutes en el mercado son 
los siguientes: Centeno ferrado 6 reales: 
trigo 42 idem.; maíz 10 idem,: habichuela 
10 idem : castaña 7 idem.: Vino cañado, 
50 idem. 

MONDOÑEDO. E l aspecto de la co?echa de 
lodos puntos es inmejorable. Las tenden­
cias de la del vino hacen concebir que en 
el presente año no sufrirémos las pérdi­
das que en los cuatro anteriores. E l oidium 
no se significó por ahora E l tngo se be­
nefició en los últimos mercados dé 11 á 12 
reales forrado: el centeno de 7 á 8: el 
maíz de 8 á 9: la habichuela de 12 á 13: 
la patata á 20 el quintal: los huevos de 9 
á 10 el ciento: el jamón á cuatro libra: 

RIVADAVIA. Dedicado casi en su totalidad, 
el suelo de este distrito al cultivo de la 
cepa invadida en la parte del Miño hace 
cinco años , en el de Abia cuatro, y en 
puntos de este, pero muy limitados, tres 
por el oidium, conoce V . cual será su si­
tuación. Sin embargo siendo en general un 
punto muy feraz especialmente en la parte 
del Miño y orillas del Av a, los labrado­
res cifran ya sus esperanzas en los frutos 
cultivados, ya en viñas descepadas, ya en 
campos yermos á las márgenes de dichos 
ríos y arroyos que se hallaban destinados 
á pasto, é ya entre las mismas cepas pro­
curando para todas partes el agua de riego 
desde puntos donde jamás pensó imuilizarla. 

Afortunadamente los habitantes, en par­
ticular del rivero, del Miño, se hallan muy 
esperanzados respecto á la cosecha de vino 
y en ambas comarcas respecto á las de fru­
tos y lodo género de semillas sin escluir 
la de frutas tan delicadas en el de Abia. 

E n el pueblo de Troncóse situado á la 
izquierda del Miño correspondiente al Ayun­
tamiento de Cástrelo, donde primero se co­
noció dicha enfermedad, ya en el año pa­
sado cosecharon algún vino cuando en los 
tres anteriores ni un solo grano llegaba ó 
pasaba del mes de Agosto. Allí y en los 
pueblos ímmediatos por los dos lados del 
rio, apenas se conoce el oidium por aho­
ra, y si en algún ramo se presenta, ni 
es en los de la vara que debe reproducir 
el vino, ni se propaga como en años an­
teriores, ni se desarrolla con tanta inten­
sidad, ni está tan marcado. Se observa una 
cosa rara en el trigo seruendo, puesto que 
se vé cubierto del mismo polvillo de las 
cepas al principio de la caña, sin embargo 
de que por ahora no alcanza á toda ella. 
E n resumen el oidium declina mucho y 
las cepas están lozanas y con esperanzas 
de una cosecha regular: Todos los demás 
frutos y legumbres presentan un aspecto 
a lagüeño . 

Eáte mercado de cereales, quizás de los 
mas abundantes de Galicia, está muy sur­
tido y en baja. E l maíz de 30 á 32 libras 
á 8 reales 1(2: el centeno á 9 idem: ha­

de cerda se estrae alguno para Portugal 
especialmente cebado. 

E l Srio. de la Redacción, 
Vicente M. de la Rivu. 

'Ai 
L A M A G I A Y L A A G R I C U L T U R A . 

Los antiguos romanos rendían mucho 
culto á la agiiculíuia. 

Siguiendo el ejemplo de otros pueblos 
que fueran poderosos auxiliados por ella, 
diclaran leves protectoras en sumo grado 
en favor de los labradores, no tan solo 
para que viviesen libres de cabalas y 
exacciones violentas, sino también para 
que ocupasen un digno lugar en la esca­
la social y el pueblo les mirase con 
respeto. 

Un tal Furius Cresimus, que en un 
pequeño campo de su labranza hacía 
abundantes cosechas, escitó la envidia 
de sus convecinos, que, le atribuían ha­
cer uso de la mágia para obtener tan 
brillantes resultados de su trabajo. 

En vano protestaba amigablemente 
contra tan gratuita suposición, mostrán­
dose tan humilde como el mas pobre 
de la comarca, afable y caritalivo con 
los que le pedían algún socorro: la ma­
ledicencia se esteudió de un pecho á 
otro, y Fué llamado por los grandes pro­
pietarios ante el Foro, á responder de 
los cargos que le hacían de tener par­
te con los malos espíritus. Cresimus com­
pareció ante los jueces con la cabeza 
erguida, acompañado de una joven ro­
busta, sana, y bien vestida, única per­
sona que le ayudaba á cultivar su tierra, 
y á cuyo ausilio debía una buena par­
le de su prosperidad.-Era su hija. 

Desde luego llamaron ambos la aten­
ción de los concurrentes por su aire 
noble y desembarazado, y un presen­
timiento favorable á su causa se insi­
nuó (en sus corazones. 

Tal es la inocencia, verdadera má­
gia que fascina los espíritus mas indi­
ferentes al triunfo de la justicia. 

El anciano Cresimus mandó colocar 
junto á su hija rejas de arado, hoces 
y otros instrumentos de labranza, lodos 
en buen estado; mandó venir sus bue­
yes que estában fuertes y vigorosos; y 

curren de las montañas immediatas. 
E n las férias de esta Villa el ganado 

vacuno cebón y de leche tomó precio, el 
primero para Castilla y el segundo para 
el mismo pais. E l mular, como aqui no 
es apropósilo para la cria se dice que tie­
ne precio. E l de cerda tiene también mu­
cha salida para Castilla. 

bas á 10: y el trigo de 18 á 20 del se 
lecto: no hay ecsistencias en grande y con- \ volviéndose para el pueblo, dijo 0011 

voz vibrante y conmovida: 
Romanos, aqui tenéis el secreto de 

mis sortilegios. El trabajo bien driigido 
por mis meditaciones, mis vigilias, sera-
brando en tiempo oportuno la semilla de 
mis frutos, regando la tierra convenien­
temente, son los medios poderosos con 
que yo saco tanto partido de mis bueves 
é instrumentos de labranza aplicados á 
la tierra. 

Hé aquí la mágia que me atribuís. 
Y esto diciendo encaró á los jueces con 
noble altivez, y dijo: 

Sres. jueces, ahora dictad vuestra 
sentencia. Un grito unánime de Sálvese 
surgió de la numerosa concurrencia, y 
los jueces absolvieron á Cresimus, con­
tándole en el número de los hombres 
nuevos, ó ciudadanos nobles de Roma. 

Este hecho llamó la atención de la 
clase agrícola, y fué motor de emulación * 
para los labradores que cultivaban sus 
tierras de una manera rutinaria. Adop-
laron las_ máquinas é instrumentos de 
que Cresimus hacía uso, siguieron su 
ejemplo en la oportunidad de las siem­
bras, plantíos, podas y otras labores del 
campo, y la agricultura romana se per­
feccionó de una manera admirable. 

También nosotros quisiéramos en Ga­
licia, pais esencialmente agrícola, ver 
adoptadas las máquinas é instrumentos 
de que se hace uso en Inglaterra, Bél­
gica, etc., y asi nuestros labradores tra­
bajarían menos, la tierra daría mas fru-

agricultura se perfec-

TUY. Aspecto de la cosecha de frutos: 
se presenta bueno el centeno y el trigo: 
el maíz nace bien con muchas probabili­
dades y se puede decir que de centeno 
y trigo habrá buena cosecha, por que es­
tos dos frutos están muy adelantados, ha­
biendo pasado ya los períodos de mayor 
peligro. L a recolección del primero se ve­
rifica entre 13 y 24 de Junio y la del 
segundo entre esta última fecha y el pr i ­
mero de Julio, No podrá asegurarse también 
del maíz por que la buena ó mala cosecha 
de este fruto depende de una porción de 
circunslancias, en su mayor parte, atmos­
féricas y su recolección no es hasta el mes 
de Octubre. E n este pais tan fértil y abun­
dante se siembra y coge poco centeno y 
trigo, pero mucho maíz, asi es que sue­
na aqui buena ó mala cosecha, cuando lo 
es de este fruto. 

Vino: nació mucho y el aspecto de la 
viña es a lagüeño, pero el oidium se pre­
senta en grande escala y le sucederá á la 
viña lo que le sucedió en años anteriores. 

Se dice por los cosecheros que este 
año no invade el oidium con la fuerza que 
años anteriores, pero es un hecho que ap.i-
reció y su maléfico influjo lo manifestará 
cuando y mejor le parezca. 

Patatas legumbres y frutas: buen aspec­
to en lo general. No hay ecsistencias de 
trigo: de centeno en el poco que se co­
ge eu este pais hay bastante: el maíz sin 
estracciou y por consecuencia grandes ecsis. 
tencías. Ganado vacuno muy en baja por 
falta de estraccion y muchas ecsistencias: 
rautas, hay muy poca cria en este pais: 

lo, y nuestra 
clonaría. 

José Lopes de la Vega. 

EDITOR RESPONSABLE, 

Vicente 31. de la liiva. 
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